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Tribunales, Hacienda, Seguro 

Almería 22 de Abril de 1924 

LA S E Ñ O R A 

i l ilil ÉS112 
Pallecié en esta ciudad el día 16 de abril 

de 1824 a los 78 años de edad 

(R. I.P.) 
Sus desconselados hijos, don Francis­

co, don José, don Cristóbal, don Ginés, don 
Juan, don Benito y don Antonio Amate 
Alias; hijos políticos doña Antonia Apari­
cio, doña María Rodriguez, dofia Angeles 
García, doña Trinidad Mayorg-a, y doña 
Rosa Rodríguez y dofia María Mentes; áje­
los y demás familia, 

iíuegan a su» amigos se sirvan encomendar 
su alma a Dios 

EL DOCTOR F. MORA 
• EN ALMERÍA 

El día primero del próxi 
rao Mayo celebrará su acos­
tumbrada consulta, en er'Ho 
tel Simón de nuestra capital 
de 9 de la mañana a 5 de la 
tarde el eminente especialista 
Ortopédico de la gran fábri­
ca «El Arte Moderno», de Sa 
lamanca, doctor K. Mor» cu­
yos Establecimientos están 
considerados por la ciencia 
médica como los más impor 
tantes del mando y mayores 
éxitos han obtenido. 

No viene el Doctor F. Mo­
ra como tantos otros llegar-on 
con el exclusivo objeto de sor 
prender la ignorancia o la des 
esperación de rouchó» infeli­
ces para los que la vida cons' 
tituye un peregrino martirio. 
La visita del referido Doctor 
ha de resultar más de propa­
ganda profesional o de co­
mercial efecto, de obra cari­
tativa en beneficio de la hu­
manidad doliente, ya que, 
aquellos que asiatiejon a sgs 
consultas saHeron marBvilla-
dos de su ciencia, y hasta la 
Academia de Medicina de Pa 
Ws, en el número 13 del to 
mo XVí de su «Boletíny, re­

conoce tácitamente en el Or­
topédico que nos ocupa, una 
eminencia de tal magnitud, 
que lograra descollar entre 
aquellos hombres de ciencia 
que ocuparan los primeros 
puestos en el desarrollo de la 
ciencia médica mundial 

Uno de los grandes éxitos 
alcanzados por el Doctor 
F. Mora en su provechosa 
tourné profesional estribsf en 
suespecialismo procedimien­
to para la curación de las her­
nias sin operación ni moles­
tias de ningún género. 

A tal electo recomendamos 
el novísimo aparato medica 
mentado, giratorio-graduable 
«Ideal Morat que a juzgar 
por los testimonios llegados 
hasta nosotros, hacen indis­
cutible honor a su inventor. 

La. ciencia que en todo 
tiempo distinguiera ai célebre 
Ortopédico a que nos referi­
mos» no podía íupeditaríe 
única y .exclusivamente a la 
curación de las hernias, no 
obstante ser este tratamiento 
una de sas más acabadas es­
pecialidades. 

Nuevos tratamiento» con 

los ap.-.ratos de Arte Médico 
para eJ mal de Pott; Tumores 
blancos; Desviación de la co­
lumna vertebral; Parálisis in-
fatil; Coxalgias; Desviacio­
nes de Ins piernas y pies; 
Piernas y brazos artifi, iales; 
Vientres voluminosos; límba-
razo y operados; Descanso dé­
la mairiz; Hidrocele y Vari 
cocele: Varices, etc , han da­
do al Doctor F. Mora, ex­
traordinario renombre y fa-
,ma imperecedera. 

Por úlíimo su tratamiento 
electrolítico para las enfer­
medades causadas por^l ídes 

Número suelto, u), 

« a t rasado , . . . . . . 25, 

gaste y d'bilidad» dt I< ? ner 
vios, tratamiento, que, .̂  gún 
aludíamos anteriormei.to lla­
mara poderesamente la «ten­
ción de la Academia de ¡̂ ledi 
ciña de París, corrobor;; pa­
tentemente cuanto hem* s ma 
nifes t̂ado respecto a la cien­
cia indiscutible del eminente 
Doctor F. Mora. 

Al establecer «gratuita­
mente» su consulta en mues­
tra capital, aprovechan^ s la 
ocasión para saludarle desde 
las columnas de nuestra pe­
riódico 

Dialogo é% aotiüalidt^d 
-—¿Qué tal y amigo Chaquetillaf 
—Perfectamente, mi querido don Armando 
—Hombre, te iba « haver una pregunta: ¿A qué obe 

dece estar eslos día&tmic*rihdev^rX**' 
—¡Ah, don Armandof precisamente he pensado «u 

pensado en uHed varias veces y no hé podido echar 
la vista encima. 

—iQiié te pasa, pues} 
—- Ün verdadero caso de conciencia. Estoy que no, 

me llega la camisa al cuerpo; después de jacarandear 
me de lo lindo en los pasados batles de mdscaras,y ex 
ponerme a morir de un derrame a causa de mi sene-
tud, me fui e¿ otro día como de costumbre casa de 
una amiga, tan vieja y tan ridicula como yo y a 
quien todo el mundo conoce por la Rubia la quinca­
llera de Linares por mds sefias. 

«=^y qué viste digno de admiración easa esaMubia 
de Linares?... • 

~\Casi nada\ Como usted no ignora, e&a r.ubta e« 
el mismo demonio; en estos dios, seghu costumbre, la 
vieja de Linares acostumbra a prepararle a sus ñiflas 
el consakido arroz con leche i:\agairasb usted 
don Armando^ como quiera que le suponía un gasto 
enorme preparar el «menú* duranie tres d'^as conse­
cutivos, se le ocurrió nada menos que echar polvos 
de jalapa en lugar de Jos polvos de canela..- y excu­
so decir a usted lo gelatinosa que se pondrían lasino 
centfs tórtolas. 

-^¥a, ya caigo, amigo Cfioquefiila; til ci>mo amigo 
intimo de la casa, te enterarías de los misterios de la 
jalapa. , / j , •/ 

j^i que decir tiene; los emtampidos de los cano 
nes del 42 se quedaban en mantülas ante las detona­
ciones que salían de la morada de la líubia.. Una 
lombriz solita*ia que tiene alli como encargada de la 
de la despensa, y que siempre está chupando piluli-
nes, parecía ^mismamente* una *regaera>^. TotaU 
que la d0 Linares con la vegiga hinchada y una dé 
las niñas mds negra que el forro de un coco con la 
melena lacias y pringosas, y ¿odas cadavéricas y ca­
si dffsmfíyad as. fueron víctimas del ansia de ahorro 
de Ja Rubia. 

—-\Ah, ya comprendo, amigo Chaquetilla- Tu vieja 
y ridicuíd amiga de Linares, echó jalapa rr» el arroz 
con leche para que sus niñas le tomaran aun, y no 
vr>lvieran a proharlo. 
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